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ALBERTO MAÑÉ
(1884-1960)

Fernando Mañé Garzón

I

Nació en Montevideo el 30 de mayo de 1884, siendo sus padres Pablo Mañé y
Ana Algorta. Cursó sus estudios en la Universidad de la República, obteniendo el título
de Doctor en Medicina y Cirugía en 1908. Fue practicante interno de la Asistencia
Pública Nacional, desempeñando sus funciones en los Servicios del Dr. Bernardo
Etchepare en el Hospital Vilardebó y en el Hospital Maciel, principalmente en el
Servicio de Cirugía del Dr. Luis P. Lenguas, su inolvidable maestro, donde orientó su
vocación hacia la cirugía, actuando también posteriormente como practicante de la
Guardia Nacional en la Revolución de 1904.

II

Viajó inmediatamente de concluidos sus estudios universitarios a Europa con
fines de perfeccionamiento en cirugía, frecuentando los más importantes centros
médicos de Francia, Alemania y Suiza, permaneciendo luego en París, donde asistió a
los principales servicios de Clínica Quirúrgica, completando así su formación en dicha
actividad médica, lo que le permitió aportar a nuestro país importantes conocimientos
en los aspectos asistenciales, que pronto se vería en condiciones de aplicar a nuestra
organización sanitaria incipiente.

III

Efectivamente de vuelta al país, fue designado en 1912 por el entonces
Presidente de la República, Don José Batlle y Ordóñez, Médico Cirujano de Sanidad
Militar, en cuyo Hospital Militar Central desarrolló la mayor parte de su actividad,
siendo designado posteriormente Director General de dicho hospital y Jefe del Servicio
de Cirugía, servicio que desarrolló en forma completa con departamento radiológico,
laboratorio de análisis clínicos, especialistas anestesiólogos y departamento de
anatomopatología, este último a Cargo del Dr. José Verocay, recientemente
reintegrado al país luego de su profesorado realizado en Viena. La organización de
dicho servicio le valió ser designado desde 1925 por el Consejo Directivo de la
Facultad de Medicina, siendo Decano el Dr. Manuel Quintela, Profesor Libre de Clínica
Quirúrgica, impartiendo dicha enseñanza en su servicio del Hospital Militar Central,
donde formó numerosos discípulos. Rodeado de un selecto grupo de colaboradores
pudo realizar una extensa labor quirúrgica, gracias a sus dotes de sagaz clínico y hábil
cirujano, llevando a la práctica las más modernas técnicas y tratamientos quirúrgicos.

IV

Fue Asistente de la Cátedra de Clínica Terapéutica desde 1921 a cargo del Dr.
Juan B. Morelli, en el Hospital Maciel, para quien, dedicados ambos al tratamiento de
la tuberculosis pulmonar, puso a punto y realizó las primeras intervenciones de cirugía
torácica en nuestro medio, siendo el creador de este importante y fecundo campo qui-
rúrgico en el Uruguay y en Sudamérica. Debe hacerse particular mención de sus
estudios junto con el Dr. Juan B. Morelli sobre indicaciones, técnica de realización y
resultados del neumotórax artificial, técnica recientemente creada por Fornalini en
Italia primer intento de resultados positivos en el tratamiento de la tuberculosis
pulmonar. Fruto de esta actividad terapéutica de enorme beneficio para los enfermos,
fue la obra publicada por Morelli con su constante colaboración quirúrgica: “El
neumotórax artificial” (Anales de la Universidad, 1923).

Prosiguiendo luego los progresos del tratamiento quirúrgico de la tuberculosis
realizó las nuevas técnicas creadas y desarrolladas principalmente en Alemania por
Sauerbrüch y su escuela, adquiriendo desde su Servicio del Hospital Militar Central y
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de los Servicios de la Asistencia Pública Nacional amplia experiencia en la
toracoplastia, apicolisis y frenisectomía. Realizó también un completo y documentado
estudio epidemiológico sobre la incidencia de la tuberculosis en el Ejército (Anales de
la Facultad de Medicina, 1925), con amplia repercusión sobre la prevención y
detección precoz de dicha enfermedad.

V

Por la experiencia adquirida fue designado por el Poder Ejecutivo y por la
Facultad de Medicina delegado del Uruguay al Primer Congreso Panamericano de la
Tuberculosis, realizado en Córdoba en 1927, presentando los primeros aportes
sudamericanos a la cirugía del tórax (toracoplastias, apicolisis y frenisectomías),
publicados posteriormente en las notas de dicho Congreso (Córdoba, 1928).

VI

Actuó como Cirujano de la Asistencia Pública Nacional en relación también al
tratamiento quirúrgico de la tuberculosis pulmonar. En varias ocasiones fue designado
por la Alta Corte de Justicia como delegado de ese alto Cuerpo en relación a
problemas de índole médica o social. Su fecunda y destacada actuación quirúrgica le
valieron el reconocimiento público en numerosas manifestaciones, el haber sido
condecorado por Pío XI con la orden de San Gregorio Magno en 1928.

VII

En el curso de su larga actuación quirúrgica en sus aspectos asistenciales,
docentes y de investigación introdujo y perfeccionó muchas técnicas de cirugía
general, en particular en lo referente a la anestesia local.

VIII

Actuando siempre dentro de Partido Colorado, militó en el grupo que dirigía el
Sr. Julio María Sosa, habiendo sido electo representante nacional en las legislaturas
1919-1923 y 1927-1931. Producido el fallecimiento del Sr. Julio María Sosa, quedó al
frente de esta fracción del Coloradismo.

Integrante y promotor del Comité Nacional que promovió la Candidatura del Dr.
Gabriel Terra a la Presidencia de la República, tuvo activa participación en los
movimientos políticos que culminaron con la ascensión a la primera magistratura del
Dr. Gabriel Terra, el 1º de marzo de 1931. Integró su primer Gabinete desde esa
fecha como Ministro de Guerra y Marina, realizando una intensa labor en pro del
fomento de las Fuerzas Armadas de la Nación.

IX

El 13 de febrero de 1933 pasó a ocupar la Cartera de Relaciones Exteriores,
cabiéndole desempeñar el mismo año la presidencia de la VII Conferencia
Internacional Americana, teniendo una destacada actuación en la gestión de la Paz
del Chaco, durante el conflicto paraguayo-boliviano, gestiones que culminaron en la
obtención de un Armisticio que le valieron ser designado por el gobierno de la
República del Paraguay, General Honorario del Ejército Paraguayo. Esta conferencia
marcó de una manera eficaz y concreta la realidad del Panamericanismo, por lo que
tanto lucharon los países latinoamericanos y en especial Uruguay. En mérito a esta
intensa y fructífera actuación de repercusión americanista fue condecorado con los
más altos grados por casi todos los países de América.

Al iniciarse la labor de la Convención Nacional Constituyente, en 1934, tuvo
particular influencia en la creación del Ministerio de Salud Pública, como centro rector
de los problemas de higiene y salud de la República.

X

En 1934 pasó a presidir el Banco de Seguros del Estado, durante cuya actuación
se desarrollaron a su influjo los servicios médicos especializados en accidentes del
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trabajo. En marzo de 1936 fue designado Ministro Plenipotenciario y Enviado
Extraordinario del Uruguay en Francia, donde permaneció hasta 1938, habiendo sido
representante del Uruguay ante la Exposición Internacional realizada en París en
1937, concretando con Francia varios acuerdos culturales y comerciales, que le
valieron al fin de su actuación en París ser condecorado con el grado de Gran Oficial
de la Legión de Honor. Durante el mismo período fue delegado del Uruguay ante la
Sociedad de las Naciones en Ginebra habiendo integrado varias comisiones de dicho
organismo internacional.

XI

Vuelto al país, ocupa una banca en el Senado, hasta su disolución por el golpe de
Estado del 21 de febrero de 1942, cumpliendo una laboriosa actuación en problemas
nacionales relacionados con la cultura, la investigación científica y la salud pública.

XII

Es autor de numerosos trabajos, publicados en revistas científicas nacionales y
extranjeras, sobre cirugía, particularmente referentes a aspectos epidemiológicos y de
tratamiento de la tuberculosis, de patología y técnica quirúrgica así como
contribuciones sobre aspectos culturales, de fomento de la investigación científica y de
reafirmación de los ideales democráticos.

Terminaremos esta reseña biográfica con el juicio que sobre la
personalidad del Dr. Alberto Mañé emitió en una de sus obras el famoso
médico y humanista español Gregorio Marañón: “ejemplo de bondad e
inteligencia, maestro de todas las delicadezas; de aquellas impregnadas de
hondo sentimiento humano y no de falaz cortesanía; es decir de las que no
se olvidan jamás”
(Ensayos, 1945).


